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Saldo anterior Ptas. 13.G79.430'78 
Imposiciones durante la semana * 4ol.S6r60 

. SUMA. . Ptas. 14,13i.292'38 
« 447.857'68 Reintegros. 

SALDO Ptas. 13.683.434'70 
Cartagena 10 de S6ptíem"bre de 1910. 

CAJA: Me 9 á 1 , y (le 3 á 4 y l i » . 
SUCURHAL D E C I E Z A , « O « ^ » OPERACIONES Y amos: » e i o a i . 

Rogamos encare-
ddamente á nuestros 
suscriptores de fuera, 
que abonen á esta ad-
ministración sus des-
cubiertos, pues entor-
)ecen, con la demora 
en el pago, la marcha 
de nuestra publica-
ción. 

¡Por favor, señores! 

Casi todas las tardes de los 
días de la semana que hoy ter-
i n a , cual menos, cual más, ha 
llovido, sobre todo el sábado i'il-
timo, que empezó á llover á 
as dos d é l a mañana , con fuer -
za torrencial, y añejando un 
poco, siguió asi todo el día y 

continua á la hora quo ea-
ciibimos; ha bajado de las nubes 

bendecido maná, ansiado por 
todos, pues sin agua del Cielo, 
sueste pueblo, no hay más que 
^̂  á la ruina; porque nuest ra 

principal y casi única riqueza es-
tá en los extensos campos de 
nuestro término. 

La lluvia ha descendido lle-
nando de alegría cientos de co-
razones, que ven en lontananza 
asegurado el pan del año. Has ta 
os árboles, los arbustos y las 

plantas han celebrado, con los 
hombres, el descenso á la t ierra 
desde las nubes, del agua tan de-
seada, cubriendo sus ramas ama-
rillentas y agostados troncos, 
de ricos y hermosos t ra jes de 
luciente esmeralda. 

Dentro de tres días hará su 
entrada el Otoño, osa estación 
del año que Baco préside; y si 
el Otoño es bueno, diñoil es que 
sea mala la Primavera, y tenien-
do buenas estas dos opuestas es-
taciones, nueáti'O pueblo respira 
con libertad, por decirlo asi, 
pues las s iembras se hacen con 
entusiasmo, las cosechas son 
grandes, los espartos cobran pre-
cio, y corriendo, de mano en ma-
no, el dinero, pa^a el que debe, 
cobra el acreedor, y ya no se 
esquiva el encuentro del quo 
nos reclama dos pesetas, que le-
adeudauios, sinó que, por e' 
contrario, se estrechan más las 
relaciones amistosas entre el po-
bre y ol rico; y ya no hay usu-
reros, cuando en Cieza tenemos 
buenos años; porque el dinero 
circula; y cobra fama de buen 
pagador y de hombre honrado, 
el que la perdió antes, á fuerza 
de no ¿í̂ ner, y la alegría por to-

das partes cunde, pues hay feli-
cidad, donde hay pesetas, en el 
noventa y cinco por ciento de los 
casos que se presenten. 

Ya preparan sus aperos los la-
bradores; ya se abren las puertas 
de los graneros para sacar de 
ellos el dorado grano, que ha 
de cubrir la t ierra de mágica 
verdura , y que ha de l l ena r los 
corazones de bienandanzas; ya 
los ganaderos bendicen al Cielo 
que les envía con las aguas los 
pastos abundantes.. . . 

En Cieza están siempre cien-
tos de ojos puestos en las nu-
bes, porque de éllas todo se es-
pera, y de éllas se t e m e todo. 

Las tierras- ansiosas de apa-
gar la sed que las consumía, 
se esponjan, y p reparan alboro-
zadas sus senos, para acojer con 
amorosas pruebaá de afecto las 
doradas semillas, p a r a hacerlas 
germinar, desai-rollarae y pro-
ducir, colmando, con mano pró-
diga, los afanos del que las rie-
ga con el sudor que de su fren-
te mana, viviendo, constante-
mente á éllas apegado, estando 
sobre éllas, desde que los prime-
ros albores de la mañana anun-
cian la l legada del día, hasta 
qne la noche extiende por los 
mundos 9U-manto de azabache, 
adornado de mirladas de puntos 
de reluciente plata. 

¡Bendita lluvia, que alegras 
por igual al poderoso y al in-
digente, al labrador y al indus-
trial, al abogado y al jórnalGro! 

Y ô te dedico el mejor de mis 
cantos, copiado de la argentina 
é inimitable caución de tus go-
tas al chocar con la t ierra; yo 
te digo las más liermosas fra-
ses, que te dicen los mares, cuan-
do te ven, arrancada de sus en-
trañas por impetuosa tromba, 
elevarte á las al turas del éteL* 
impalpable; yo arranco de mi 
ser alborozado las más bellas 
notas que te entoiiíin, en este 
momento, plantaciones y breña-
les, valles y montes, los t r es 
reinos de la Creación, y la Na-
turaleza entera, para decirte to-
dos juntos, todos á una voz, to-
dos en entusiasta concierto: ¡Ben-
dito lluvia! ¡Bienvenida seas! 

R A M Ó N " O A P D E V I L A . . 

CIlíNOIA INFUSA 

RiiiTiCA PillBÁ 
En el constante batallar do la vida, 

tropieza uno con toda clase do gentes; 
unas buenas, otras malas, muchas me-
dianas, no i)0cas do «cuidado», como 
suele docii'so on ol «argot» taurino. 

Hay quo reservarse todo lo posible 
antes de intimar con unos ó con otros, 
porque, de lo contrario, so expone ol 
mils listo á experimentar decepciones 
y sorpresas. 

Las apariencias engañan. A veces 
nna cara simpática y bonachona ocul-
ta á un truchimán do siete suelas, y 
otras, un rostro lleno de dificultades, 
sirvo do pantalla d un espíritu recto y 
noble. 


